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			Para Sandra, siempre. 


			Para mamá y papá. Os quiero un montón. 


			
	 

	 	
	 
  
			[image: ]


			
	 

	 	
	 
 
 			 

			 

 
			Y al final no puedes tocar a la sombra. 

			
			Al final, no quieres ni hacerlo. 

			
			Al final, la sombra es lo único que te queda. 

			
			Porque la sombra te comprende. 

			
			La sombra te perdona. 

			
			La sombra te acepta en ella. 


			Y en el horno de tu corazón, ardes en tus propias llamas. 


			 


			—Advertencia de tiempos más oscuros 


			
	 

	 	
	 
   


			Estamos en tiempos de paz. Mientras se enfrían las cenizas del malvado Imperio Galáctico, la Nueva República se esfuerza en establecer una nueva era de libertad y cooperación. Por su parte, el Maestro Jedi LUKE SKYWALKER entrena a la siguiente generación de iniciados en un templo propio. 


			Sin embargo, una sombra oscura crece en la Fuerza. Mientras el antiguo general de la Alianza Rebelde LANDO CALRISSIAN sigue buscando a su hija secuestrada, los miembros de una secta del mundo EXEGOL trabajan para poner en marcha los planes que lleva urdiendo desde hace una generación. 


			Entretanto, en las profundidades del Espacio Salvaje, una familia aterrorizada hace un viaje desesperado, huyendo de los agentes de una maligna presencia que la galaxia creía muerta… 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO 1 

			
			


			ESPACIO SALVAJE, 

			
			COORDENADAS DESCONOCIDAS 


			AHORA 
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			Al principio, no había nada más que espacio vacío. Y después apareció la nave, masa, forma y estructura. De una punta a la otra, cruzando los ilimitados abismos espaciales, tan fácil como apretar un botón. Era casi mágico en su sencillez. 


			En ese momento, sin embargo, la navicomputadora sobrecargada de la nave no opinaba lo mismo. 


			Por un instante, el maltrecho y viejo carguero quedó flotando en el espacio, como un oso-garu al despertar de una larga hibernación y echar un vistazo alrededor. 


			Entonces la nave dio una sacudida y empezó a virar a babor, trazando una lenta y larga espiral que se aceleró bruscamente cuando un estabilizador de impulso trasero falló, entre una lluvia de chispas blancas. El morro de la nave descendió más cuando empezó a fallar el motor de estribor, con una placa de la cubierta suelta que revelaba un peligroso fulgor rojo en el interior. 


			Las cosas no dejaban de empeorar para la piloto y sus dos pasajeros. 


			Dos días. Era todo lo que había durado. Dos días desde que salieron de Jakku, con una nave renqueante que ni siquiera debía volar, pero era lo único que habían podido llevarse de la chatarrería de Unkar Plutt, a las afueras del puesto avanzado de Niima. No parecía que fueran a llegar mucho más lejos. 


			Solo unas horas antes aún se atrevían a pensar que… ¿podían lograrlo? Habían escapado de su granja, sacrificando a su droide doméstico multifunción, construido con piezas usadas, para que despistase a los cazarrecompensas. Después, encontraron la nave (en realidad, la tenían preparada para un día así… que esperaban que nunca llegara). Despegaron, solo ellos tres a bordo, con una mochila con juguetes, libros, una manta, un puñado de créditos y ropa. Fijaron en la navicomputadora un vector que los sacaría por completo de rango (o eso esperaban). Y se ataron los arneses para el viaje. 


			¿Y ahora? La nave había sobrevivido el viaje a duras penas. Huir hacia el Espacio Salvaje era una maniobra desesperada, pero su situación estaba lejos de terminar. Se suponía que allí se podrían esconder una temporada, el tiempo necesario para urdir un plan y fijar un nuevo rumbo. 


			Ahora esas opciones parecían claramente limitadas, mientras flotaban en el espacio a la deriva. Habían escapado de Jakku para acabar… ¿cómo? Muertos en los gélidos confines del espacio, con el viejo carguero convertido en una tumba para los tres, perdidos para siempre en la galaxia, sin que nadie los llore, sin que nadie recuerde sus nombres. 


			Dathan, Miramir. 


			Rey. 


			 


			El interior del carguero estaba tan viejo como el exterior, la cabina era pequeña y funcional, un diseño anticuado que requería de piloto, copiloto y navegante, con un tercer asiento detrás, de espaldas a las ventanillas delanteras. En ese viaje se las habían tenido que arreglar con dos tripulantes. 


			El puesto del piloto lo ocupaba una joven, con su larga melena rubia medio recogida con un lazo azul a juego con su capa y las mangas de su túnica color crema enrolladas. Se inclinó sobre el tablero de control que tenía enfrente, sujetando con una mano el poco cooperativo volante y con la otra volando por botones e interruptores en su esfuerzo por controlar las sacudidas de la nave. Delante, por la ventanilla inclinada y rayada, veía pasar las estrellas oblicuamente, con la rotación del carguero acelerándose. 


			Tras ella, un joven de pelo corto castaño y barba incipiente estaba arrodillado sobre la cubierta, detrás del puesto del navegante. Rodeaba con los brazos el asiento y su pequeña ocupante, una niña acurrucada en un nidito acolchado compuesto de una manta de colores, un contraste marcado con el apagado y grasiento metal color bronce de la cabina. 


			El joven se giró a mirar el forcejeo de su mujer con los controles, se levantó y se inclinó para besar en la cabeza a su hija de seis años, a salvo en su asiento y con auriculares de insonorización en las orejas. Frente a ella, el viejo tablero de navegación (una matriz rectangular de centenares de lucecitas cuadradas) centelleaba creando patrones móviles multicolor, un entretenimiento sencillo que la madre había programado en la computadora auxiliar para mantener ocupada a su hija durante el trayecto. 


			El joven miró el tablero, pero la niña había parado de jugar. Se colocó frente al asiento, vio que tenía los ojos cerrados y se inclinó para abrazarla. 


			—Yo te cuido —susurró Dathan a Rey—. Estamos bien. Yo te cuido. 


			Se oyó un estruendo. Dathan sintió físicamente tanto como oyó que habían fallado otros dos motores, con su pequeña explosión reverberando por toda la nave. Una lágrima brotó de los ojos cerrados de Rey. Dathan la limpió y también cerró los ojos, deseando que la suerte les sonriera, para variar. 


			—¡Bueno, allá vamos! —gritó Miramir, rematándolo con un alarido victorioso. La nave dio una sacudida y los temblores se detuvieron. Por las ventanillas delanteras vieron que las estrellas estaban completamente quietas. 


			A su pesar y a pesar de su situación, Dathan notó que sonreía. No lo podía evitar. Su mujer era genial y la amaba. No sabía de dónde había sacado aquel don, pero era algo innato, como genético. Podía pilotar cualquier cosa y era una genial ingeniera e inventora autodidacta. Miramir lo llamaba «trastear», como si fuera sencillo, como si no fuera consciente de su talento especial. En los años que hacía que la conocía, Dathan le había preguntado muchas veces de dónde salía aquel don, pero ella se limitaba a encogerse de hombros y decir que su abuela había sido una mujer maravillosa. Dathan lo sabía, la había visto varias veces, antes de que Miramir abandonase su vida en el bosque crepuscular de Hyperkarn para viajar con él. Pero… ¿dónde había aprendido su abuela? 


			Quería saberlo, pero con el tiempo había entendido que no debía insistir con sus preguntas. Miramir añoraba a su abuela. Extrañaba su hogar. 


			Eso también lo había intentado entender. Añorar el hogar, extrañar un lugar al que nunca podrías volver, era algo desconocido para él. Sí, claro que lo entendía. Y sí, sentía algo por Hyperkarn, incluso por los años pasados en Jakku, pero no estaba seguro de que fuera lo mismo. Ninguno de esos dos lugares había sido su hogar. 


			Y tenía un hogar, el lugar del que podía decir que provenía. El lugar al que había regresado muchas veces. En sueños. 


			Sueños… y pesadillas. 


			—Esto aguantará un rato —dijo Miramir, soltando el volante y subiendo la mano para activar una serie de interruptores del tablero inclinado que había sobre el puesto de piloto—. He redirigido la energía de reserva al estabilizador del impulsor de estribor y he subido el ángulo de campo bastante por encima de cero punto siete, pero es perfecto porque… 


			Miramir se quedó callada cuando Dathan se sentó en el puesto de copiloto y la miró con una ceja arqueada. 


			—No entiendo nada —confesó—, excepto que estamos a salvo, ¿vale? 


			Miramir se reclinó en su asiento, que parecía envolverla, sonrió y asintió. 


			Dathan notó que también sonreía. La felicidad y el alivio de su mujer eran contagiosos. Quizá salieran de aquella, después de todo. 


			—Los estabilizadores aguantarán hasta que el hipermotor se recupere —dijo Miramir—. El motivador se sobrecalienta con cada salto, pero funciona. Nos debería servir para otros dos — Se calló y arrugó la nariz—. Pero necesitamos otra nave. Lo que significa… —Señaló las ventanillas, hacia el vacío del espacio. 


			Dathan asintió. 


			—Lo que significa que volvemos al Borde Exterior. 


			Tras esto, Miramir se desabrochó el arnés y fue hacia Rey. Se arrodilló junto al asiento del navegante, le quitó los auriculares a su hija con cuidado y le desabrochó el arnés. Ya libre, Rey saltó del asiento, se lanzó sobre su madre, rodeándola con los brazos y las piernas, y sumergió la cabeza en su pecho. Rey podía ser menuda para sus seis años, pero a Miramir no le molestaba su deseo de contacto físico, consciente de que pasaría. Se dio la vuelta, se sentó lentamente en el puesto del navegante, abrazada aún a Rey, y giró el asiento hacia Dathan. 


			—Sé que es peligroso —dijo—, pero esta nave estaba entre la chatarra de Plutt por algo. Logramos hacer un salto largo, pero mira lo que pasó. Y cada vez será peor. 


			Dathan suspiró y asintió. 


			—No tenemos elección. Ya lo sé. 


			Miramir bajó la cabeza hacia Rey, enterrando la nariz en su melena castaña, con la mirada clavada en el suelo. 


			Dathan conocía aquella mirada. La había vista infinidad de veces en los últimos dos días. Le dolía verla así. Su mujer, su amor, las personas más lista, preciosa y buena que había conocido en su vida. Sin duda la más capaz, mucho mejor que él en prácticamente todo, por mucho empeño que pusiera. 


			Y sabía algo más. 


			Todo aquello era culpa suya. 


			Pero ya habría tiempo para eso. En esos momentos no tenían elección, solo había un camino por delante. 


			—Eh —dijo, con una sonrisa forzada. 


			Su mujer levantó la cabeza, pero no respondió. 


			—Eh, ven aquí —le dijo Dathan. 


			Ella lo miró. Sus ojos se empezaban a llenar de lágrimas. 


			—Mamá, tengo hambre. 


			Miramir bajó la vista hacia Rey y… 


			Se rio. Dathan sonrió y no pudo evitar contagiarse. 


			Rey se liberó de los brazos de su madre y se volvió hacia su padre. 


			—Sois tontos —dijo y señaló la ventanilla delantera—. ¿Quién es ese? 


			No había acabado de decirlo cuando sonó la alarma. Dathan tocó un interruptor para apagarla y se volvió a mirar lo que Rey había visto. La alarma volvió a sonar. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Miramir. 


			—Tenemos compañía —dijo Dathan, viendo a lo lejos que tres estrellas se movían y empezaban a crecer. 


			Tres naves volando en formación. 


			Yendo directas hacia ellos. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO 2 


			


			ESPACIO SALVAJE, 

			
			COORDENADAS DESCONOCIDAS 


			AHORA 
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			—Nos han encontrado —susurró Dathan—. ¿Cómo lo han hecho? —Miró los controles, todos un completo misterio para él—. Miramir, tenemos que irnos. 


			—Ocúpate de Rey —respondió su esposa—, deja que me encargue de esto. —Mientras cambiaban de posición, se produjeron un destello y un estruendo. Los dos se agacharon instintivamente. El trío de naves se dispersó ante el morro de su carguero, dos desaparecieron por babor y estribor y la tercera voló sobre ellos. Las luces parpadearon en los tableros cuando los anticuados sistemas de la nave se activaban para rastrear a aquellas naves. 


			—Dan la vuelta —dijo Dathan, mirando el monitor del puesto de navegante. La imagen era mala, su carguero era una pieza de museo que no debía andar perdido por el Espacio Salvaje, pero aparecieron tres marcas borrosas sobre la cuadrícula naranja que mostraban que viraban y volvían hacia ellos. 


			—¿Seguro que son ellos? —preguntó Miramir, concentrada en los sistemas de vuelo—. ¿Cómo han seguido nuestro rastro? 


			Dathan se encogió de hombros. 


			—¿Cómo lo siguieron la primera vez? No se rendirán, Miramir. Nunca se rendirán. ¿Cuánto falta para poder hacer el salto? 


			Miramir activó otra pantalla y resopló. 


			—Unos minutos. El motivador del hipermotor sigue demasiado caliente, si toco los estabilizadores de impulso será demasiado complicado dar con un vector de huida. 


			Un chirrido sonó a lo lejos. Dathan miró el techo de la cabina, que brillaba con un baile de luces indicadoras. Se oyó un estruendo y la nave se sacudió de lado a lado. Enfrente, el espacio negro se cubrió de un brillo verde cuando las naves atacantes, de nuevo en formación, pasaron ruidosamente sobre ellos y lanzaron disparos de advertencia por encima de su proa. Dathan miró las naves que se alejaban. Se dispersaron y dieron media vuelta para volver hacia ellos, con otra salva de disparos deliberadamente desviados que iluminó la cabina. 


			Con el corazón acelerado, Dathan desvió su atención hacia Rey. Volvía a estar en el asiento de navegante, con los ojos cerrados y sus pequeñas manos sujetando los bordes de la manta que tenía debajo, lo único que se había podido traer del único hogar que la niña había conocido. Dathan sintió que se le encogía el corazón, con un amor por su hija tan profundo y tan real que era lo único que lo impulsaba a seguir vivo, mientras volvía a ponerle los auriculares de navegante y le ataba el arnés. 


			La nave dio otra sacudida cuando un disparo pasó demasiado cerca del casco. Dathan volvió al puesto de copiloto y se ató el arnés. 


			Miramir frunció el ceño al ver algo en el tablero superior. 


			—Quizá pueda activar el hipermotor manualmente, sin el motivador. —Se quedó callada y miró a Dathan—. Puede que sea un poco brusco. 


			Dathan asintió. 


			—¿Cuánto tiempo necesitas? 


			—Tres minutos. 


			Dathan volvió a asentir. 


			—Cuenta con ellos. Agárrate bien. 


			Agarró el volante del copiloto, idéntico al de Miramir, y desactivó el automático, probablemente el único control que reconocía. El carguero rebrincó e inició una caída en picado porque el estabilizador del impulsor estalló, incapaz de compensar a su homólogo dañado del otro lado. Ante ellos, los cazas atacantes desaparecieron con su abrupto cambio de rumbo. El espacio brillaba de color verde, pero estaba silencioso, con los disparos de advertencia ya lejanos. 


			Apretó los dientes. El volante temblaba y se sacudía entre sus manos, con toda la nave forcejeando con su empeño por alejarla de los atacantes. No sabía qué hacía, no tenía ni idea de pilotar y nunca le había interesado aprender, pero incluso la maniobra más simple e instintiva les daría tiempo para que Miramir pusiera en marcha su nuevo plan. 


			Los atacantes eran pequeños y ágiles y volaban a toda velocidad hacia ellos, como sospechaba. Cuando los tuvo a la vista, giró la nave hacia atrás y la izquierda, levantando el morro y rotando sobre su eje, lo que le permitió colarse, a pesar de su mayor tamaño, entre la formación de los atacantes, obligándolos a iniciar maniobras evasivas. 


			—Un minuto —dijo Miramir. 


			Dathan asintió, sin apartar los ojos de la ventanilla delantera, mientras intentaba enderezar el carguero. Los agresores se habían reagrupado y aceleraban para otro encuentro frontal, aunque seguían disparando con cautela… Querían inutilizar su nave, no destruirla, y las descargas se iban aproximando poco a poco, probablemente para que sus ondas expansivas acabasen paralizando su maltrecha nave. Dathan explotó esa cautela y aceleró hacia la formación. Cuando los cazas se volvieron a dispersar, giró el volante hacia babor, directo hacia la trayectoria de uno de los atacantes. 


			El carguero dio una sacudida cuando más descargas pasaron cerca. Dathan sabía que no podría seguir así para siempre. Solo deseaba que la nave aguantase de una pieza un poco más. 


			—Vale, casi está —dijo Miramir, ahora de pie en el puesto del piloto, con su capa azul cayendo por su espalda, concentrada en la multitud de controles que tenía encima—. Solo debemos fijar coordenadas nulas en la navicomputadora y podremos hacer el salto. Será corto, pero debería bastar para despistarlos. 


			En ese momento otro destello cegador llenó las ventanillas delanteras, otro estruendo apagado de una explosión sonó detrás y la nave se sacudió lo bastante para tirar a Miramir al suelo. Tras ellos, Rey gritó por la sorpresa y el susto. 


			Miramir se volvió a sentar. 


			—Todo va bien, Rey. Estamos aquí —dijo, quizá más para sí misma que para su hija, teniendo en cuenta que no la podía oír con los auriculares puestos—. Ya falta poco. Agárrate bien. — Mientras se ataba el arnés, miró por encima de su hombro con una expresión de terrible angustia que Dathan detestaba. Este giró el cuello y siguió la dirección de la mirada hasta el asiento donde estaba su hija, con la cabeza enterrada en la manta. 


			—Bueno, allá vamos —dijo Miramir. Sujetó el volante, Dathan notó que perdía el control del suyo y lo soltó. 


			A lo lejos, las tres naves atacantes se volvieron a reagrupar, con sus motores de iones dejando estelas brillantes entre las estrellas, mientras volaban en un arco cerrado hacia ellos. 


			Era el momento. Se había acabado el juego. Se lanzaban para una última pasada, preparados para inutilizar su nave y llevarse lo que buscaban. 


			Las naves se acercaban deprisa. 


			—No lo lograremos —dijo Dathan. 


			—Claro que sí. 


			—No hay tiempo ni espacio suficientes, Miramir. Nos acorralarán. No podemos saltar con ellos enfrente. 


			—Yo sí. 


			—¿Sabes qué? 


			Miramir no se detuvo ni apartó la vista de los controles, concentrada en las lecturas del hipermotor. Desde su posición, Dathan podía ver pasar los datos, casi demasiado deprisa para seguirlos. 


			—¿Qué? 


			—Te quiero —dijo Dathan. 


			Miramir miró a su marido y este sintió que el tiempo se volvía a detener. Parecía que le iba a decir algo, pero se limitó a… sonreír con aquella sonrisa que conocía tan bien, una sonrisa que amaba, una sonrisa por la que cruzaría la galaxia, una sonrisa capaz de iluminar incluso aquel rincón anónimo del espacio vacío. La sonrisa de su esposa y madre de su hija, la sonrisa de Miramir… 


			Otro destello, esta vez azul. La nave dio otra sacudida, más suave. El maltrecho carguero no había recibido el impacto de una onda expansiva, sino que cabalgaba sobre la cresta de un pulso de energía. Dathan y Miramir se volvieron y vieron que el caza del centro se desintegraba entre un destello de partículas ionizadas, convenciendo a sus dos compañeros de huir apresuradamente. 


			Eran rápidos pero no lo suficiente. Otro caza estalló entre una nube expansiva de gases luminosos. Las líneas estilizadas de otra nave atravesaron aquella nube de escombros. 


			La recién llegada era alargada y elegante, con un morro bien esculpido en su fuselaje estrecho con forma de flecha, los motores detrás y cuatro alas a los lados equipadas con cañones en las puntas. Las formas se combinaban de una manera característica conocida en toda la galaxia. 


			—Un Ala-X —dijo Miramir, parpadeando, como si le costase creer su suerte—. Estamos muy lejos del espacio de la Nueva República. ¿Qué hacen aquí? —Se volvió hacia Dathan con los ojos muy abiertos, pensando que quizá, solo quizá, estuvieran relativamente a salvo. 


			Dathan negó con la cabeza. 


			—No lo sé ni me importa. —Bajó la vista hacia el tablero del copiloto, deseando saber más sobre los sistemas de la nave—. ¿Estamos listos para el salto? 


			Miramir lo miró, boquiabierta. 


			—¿Qué dices? —Señaló las ventanillas delanteras—. Ya no lo necesitamos. La Nueva República nos auxiliará. 


			Mientras lo decía, otro destello azul brilló en el exterior. El último atacante se había alejado para saltar a la velocidad luz. Sin embargo, el Ala-X que lo perseguía era más rápido y estaba mejor armado. El piloto lo lanzó en una espiral cerrada y abrió fuego con sus cuatro cañones, una andanada de fuego bláster. 


			No, no era un Ala-X. Eran dos… tres. Los otros dos aparecieron por debajo de su carguero, alejándose rápidamente para unirse a su compañero. Dathan y Miramir vieron que abrían los alerones S a posición de ataque y sus motores cuádruples brillaban con la aceleración. 


			El atacante no tuvo opción. La nave rotó sobre su eje y empezó a caer en picado, mientras el piloto intentaba en vano esquivar los disparos y activar el hipermotor. 


			Dathan vio que los tres Ala-X se colocaban en formación cerrada y se echaban sobre su presa, aunque no le causó ninguna satisfacción ver que destruían al último cazador. Se habían salvado, por suerte (¿Qué demonios hacía la Nueva República allí?), pero sabía muy bien que había más cazarrecompensas y que su precio era demasiado alto para que los dejasen en paz. 


			—Haz el salto —dijo en voz baja. Miramir se volvió hacia él y sus miradas se cruzaron. Dathan esperaba que lo entendiera, lo habían hablado mucho… Demonios, ella sabía exactamente lo que pensaba. 


			Entonces, para su alivio, Miramir asintió. 


			No podían fiarse de nadie. Ni siquiera de la Nueva República. 


			Estaban solos. Siempre lo habían estado y siempre lo estarían. 


			Mientras Miramir volvía a concentrarse en los controles, Dathan echó otro vistazo al asiento del navegante, pero Rey no era más que un bulto acurrucado bajo la manta, con solo los dedos de una mano visibles, sujetando el asiento. 


			En ese momento los comunicadores de la nave cobraron vida. 


			—Atención, nave desconocida. Desactive la navicomputadora y prepárese para su inspección. 


			Dathan miró el techo. ¿Una inspección… de tres Ala-X? No tenía sentido. 


			Entonces apareció una cuarta nave, aproximándose por encima de ellos, una enorme plancha de metal gris cubierta de antenas, escotillas, batería de sensores y de cañones. 


			Una cañonera de la Nueva República. Dathan no reconoció de qué tipo, pero daba igual. Mientras veía que el casco de la cañonera cubría todo el paisaje estelar, notó la leve sacudida de los rayos tractores al atraparlos, que los remolcaron lentamente hacia la luminosa abertura azul del hangar que apareció ante sus ojos. 


			Se reclinó en su asiento y se cubrió la cara con las manos. Negó con la cabeza y notó las manos de Miramir sobre las suyas. Abrió los ojos y bajó las manos, aún unidas a las de su mujer, sobre su regazo. 


			Miró a la ventanilla, donde el hangar crecía por momentos. Dos de los Ala-X pasaron junto a ellos y aterrizaron suavemente. Después el brillo azul del hangar se disipó cuando su carguero cruzó el campo magnético. 


			—Ya está —dijo Dathan, suspirando—. Fin de trayecto. 


			—Eso no lo sabemos —respondió Miramir. 


			Quizá tuviera razón. Quizá estuviera siendo demasiado receloso… demasiado cínico. 


			Los comunicadores volvieron a sonar. 


			—Atención, nave desconocida. Diríjanse a la rampa de salida. Por favor, sigan nuestras instrucciones. 


			Miramir se desabrochó el arnés y se levantó. 


			—Bueno —dijo, encogiendo levemente los hombros—. Como mínimo lo pide por favor. 


			 


			Dathan estaba inmóvil, con el corazón acelerado. Notaba la mano de Rey inquieta dentro de la suya, intentando soltarse, y bajó la vista para mirarla. 


			—Me aprietas mucho, papá. 


			Dathan estuvo a punto de reírse, pero relajó la mano y levantó la cabeza para mirar a Miramir, que hablaba con uno de los pilotos de Ala-X, un oficial aún en su traje de piloto azul, con el casco bajo el brazo. Al lado había otro piloto con el casco colgando de una mano. 


			Estaban en el hangar, junto a la rampa de salida de su carguero. Hasta ese momento, los oficiales de la Nueva República se habían limitado a decirles que no se movieran y, cuando les empezaron a hacer preguntas, Miramir se había ofrecido a responderles. 


			Tenía mano para la gente, Dathan lo sabía pero no lo hacía sentirse mejor. La realidad era que no tenían identificación, ni licencia, ni permisos, ni ningún tipo de documentación oficial… Y la nave tampoco tenía etiquetado, ni transpondedor ni… nada. Su única esperanza era que Miramir estuviera usando todo su encanto con aquellos oficiales porque sabía que, aunque la Nueva República aseguraba controlar gran parte de la galaxia, seguía habiendo regiones que vivían fuera de sus fronteras apaciblemente, sin desear unirse a su gloriosa causa. Ya habían pasado diecisiete años desde la destrucción de la segunda Estrella de la Muerte sobre Endor, diecisiete largos años desde la caída de su padre (incluso en ese momento sintió el frío, el vacío y el mareo de siempre al pensar en Palpatine) y del Imperio que gobernaba. Era mucho tiempo, sin duda, pero la galaxia era grande y las nuevas autoridades tenían muchísimo terreno que recuperar, tanto en sentido literal como figurado. Aunque veía y deseaba un nuevo orden que remplazase al viejo, a veces tenía la sensación de que la Nueva República no había hecho nada. 


			De todos modos, en ese momento, aquello era pura teoría. Estaban en el Espacio Salvaje, en tierra de nadie. Ni siquiera la Nueva República podía atribuirse ninguna autoridad allí. 


			¿O sí? 


			Miramir se volvió hacia él, torciendo la boca en un gesto de «no tengo ni idea de qué pasa aquí». Fue hacia ellos, seguida por dos pilotos de Ala-X. Uno de ellos era un varón alto que caminaba con la espalda muy recta y Dathan supuso que sería el oficial. Este piloto lo miró, y después a Rey, con una expresión que no fue de desagrado pero no se alejaba demasiado. La otra piloto parecía mucho más cordial y, sobre todo, mucho más relajada. 


			El oficial respiró hondo, miró a Miramir y después a Dathan. 


			—¿Así que no tienen identificación de ningún tipo? 


			Dathan le dedicó una sonrisa, que no encontró respuesta. 


			—Así es. 


			El oficial torció los labios. La piloto se colocó junto a él y esbozó una sonrisa aparentemente sincera. 


			—Lo lamentamos —dijo—, pero debemos preguntarles qué hacen aquí. 


			—Podría preguntarles lo mismo —respondió Dathan. A su lado, Miramir frunció el ceño y sacudió levemente la cabeza. El oficial no reaccionó, pero clavó su fría mirada en Dathan. 


			—Soy el teniente Zaycker Asheron. Esta es mi sargento de vuelo, Dina Dipurl. Están a bordo del Starheart, nave de mando del Escuadrón Halo. —Levantó la barbilla aún más, por imposible que pareciera—. Están en una zona peligrosa de la galaxia, muchacho. 


			Dathan asintió. 


			—Lo hemos notado. También es una zona —añadió— muy alejada del Núcleo Galáctico. —Abrió los brazos—. Gracias por rescatarnos, pero no somos más que simples viajeros. No pertenecemos a su república y tampoco lo queremos. 


			Asheron parecía furioso, pero no abrió la boca. 


			—En ese caso, considérenlo una revisión rutinaria —dijo la sargento de vuelo Dipurl—. Un ataque pirata no es cualquier cosa. —Se agachó para colocarse a la altura de Rey, le sonrió y levantó la vista para mirar a sus padres—. ¿Están todos bien? Su nave no parece en buen estado. 


			—Nuestro hipermotor es un poco temperamental —dijo Miramir—. Esperábamos a que se enfriara el motivador para hacer otro salto y entonces nos atacaron. 


			—¿Hay algún motivo para que los ataquen? —preguntó Asheron. Dipurl se levantó y negó con la cabeza. 


			—Señor, con el debido respeto, ¿desde cuándo piratas y saqueadores necesitan motivos para atacar a nadie? En definitiva, por eso estamos aquí. 


			Asheron arqueó una ceja. 


			—Nuestras funciones son confidenciales, sargento. —Satisfecho por la mirada gacha de su subordinada, se volvió hacia ellos. 


			—¿Y adónde van? 


			—Solo estamos de paso —masculló Dathan. 


			La expresión de Asheron se endureció. Era uno de esos hombres a los que les gustaban las cosas claras y normativas, que todo se hiciera siguiendo los protocolos. 


			—Pero ¿hacia dónde, exactamente? 


			Dathan y Miramir se miraron. Ella se le adelantó. 


			—Jakku. 


			—No lo había oído nunca. 


			Estaba mintiendo. Dathan lo sabía… la rápida respuesta, evidenciando otra vez su mayor rango, el poder que tenía sobre ellos en esos momentos. Hacía dieciséis años de la Batalla de Jakku, pero cualquiera de cierta edad, como Asheron, recordaría aquel nombre. 


			—Corremos peligro —dijo Miramir—. Necesitamos ayuda. 


			—No me diga. —El tono de Asheron demostraba lo poco que le interesaba el aprieto en que se encontrasen, solo quería respuestas para sus preguntas absurdas. Se volvió hacia la piloto—. Sargento, la dejo encargada de cerrar este asunto. Esta distracción ya nos ha hecho perder demasiado tiempo. 


			Miramir y Dathan se miraron. Asheron se colocó el casco bajo el brazo y dio media vuelta para marcharse. Miramir dio un paso adelante y lo sujetó por un brazo. El oficial se detuvo y miró la mano. 


			—¿No lo entiende? —le preguntó Miramir—. Necesitamos ayuda. ¿No se supone que la Nueva República ayuda a la gente? —Exasperada, metió las manos dentro de su túnica, sacó una fina cadena de plata y la levantó para mostrar el amuleto que colgaba de ella. Era estilizado, con forma de daga, con un símbolo de algo ligeramente… siniestro—. Nos buscan los Sith. 


			Dathan sintió un nudo en el estómago. El amuleto hexagonal era suyo, lo había llevado consigo toda su vida, incluso cuando se escapó de casa. Lo había conservado como símbolo de todo aquello que odiaba y estaba decidido a no ser nunca. Lo llevaba consigo… pero nunca se lo había podido colgar. Años atrás, Miramir se lo había quitado y había prometido guardarlo cerca de su corazón, como símbolo de su amor, capaz de superar todo mal. 


			Asheron la miró y esbozó una sonrisa falta de calidez e interés. 


			—No me diga. 


			Dathan se estremeció. ¿Realmente Asheron podía ser tan ignorante? No esperaba ayuda de la Nueva República, pero ¿aquel oficial ni siquiera sabía quiénes eran los Sith? 


			Aunque… quizá no lo supiera. Quizá los creía más que extinguidos, como la mayoría de los habitantes de la galaxia. 


			Si al menos fuera cierto. Dathan miró a Miramir, que sacudía la cabeza y miraba el amuleto en sus manos. Deseó golpear al oficial de la Nueva República, muy fuerte, pero sabía dónde acabarían los tres si lo hacía. Abrió los puños que colgaban a sus costados. 


			—La Nueva República ayuda a sus ciudadanos, así es — prosiguió Asheron, mirando de reojo a Dathan antes de volverse hacia Miramir—. Sin embargo, como han dicho, ustedes viven fuera de sus fronteras. —Su expresión se suavizó y lanzó un suspiro—. Si me permiten una sugerencia —continuó, serenamente—, abandonen esta región, vayan a algún lugar más cerca del Núcleo. Seguro que sus viajes son más seguros allí. —Dio media vuelta—. Sargento de vuelo Dipurl, la quiero ver dentro de diez minutos. —Se marchó hacia las puertas del hangar. 


			Miramir y Dathan se miraron. Dathan notó la mano de Rey apretando la suya y se agachó a abrazarla. Después miró hacia arriba, al vientre de su nave. Parecía lo que era… un montón de chatarra. 


			—Tienen que ayudarnos —dijo, volviéndose hacia la sargento. Miramir se le acercó y tomó la otra mano de Rey—. Usted lo ha dicho —continuó Dathan—, esta nave no llegará muy lejos. 


			Dipurl los miró y suspiró. 


			—Vale. Déjenme echarle un vistazo. —Dejó el casco en la cubierta, al lado de la rampa del carguero, y les hizo gestos de que subieran a bordo—. Pero tendrá que ser rápido. Veré si puedo reparar algo rápido —hizo una pausa—. Se me ocurre dónde podrían ir desde aquí. Tengo un contacto que me debe una… una persona que trabajó con mi padre en tiempos de la Alianza Rebelde. Quizá pueda alojarlos, al menos hasta que hayan hecho las reparaciones necesarias. —Les hizo un gesto para que subieran primero—. Y lo siento, de verdad —dijo, siguiéndolos hacia el interior de la nave—. Solo puedo presentar un informe. Me pueden contar lo de esos Sith y el amuleto, yo lo transmitiré por los conductos oficiales. Quizá sirva de algo. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO 3 


			


			EL SEPULCRO, COORDENADAS 

			
			DESCONOCIDAS 


			AHORA 


			[image: ]


			 


			Algo se mueve en la oscuridad… una sombra alargada, reptando por la noche abisal. La sombra es algo aparte, ni viva ni muerta. 


			Es una reliquia. Es un… eco. Una presencia de un tiempo antiguo, una malignidad que de algún modo sobrevivió y encontró una vía. 


			Encontró un camino. 


			Ahora ella puede verla. Cada vez más negra, y moviéndose, siempre moviéndose. También ve inteligencia. Una mente, aunque sin forma ni sustancia. 


			Pero, de todas maneras, allí está, presente. 


			Ella cierra los ojos. Es inútil. No hay nada que ver, solo abismo, un vacío, donde la sombra vive. 


			Donde la sombra prospera. 


			En la oscuridad, en la noche eterna de su cabeza. 


			No es un vacío silencioso. Es una cacofonía tan fuerte que activa cada fibra de su ser, aunque sepa que no hay ningún sonido. Es el sonido del dolor. El sonido de la muerte. El sonido de millares y millares de almas gritando de pena y sufrimiento, antes de extinguirse súbitamente. Hermanos y hermanas. Hijos e hijas. Madres y padres. Parientes de vainas, ramas o camadas. Niños espora y madres guarida. Padres espaciales y sus vástagos, además de sus grupos genéticos y sus retoños. Prole y descendencia. Niños. 


			Generaciones enteras de vivos caídos, con sus gritos de agonía absorbidos en un eco eterno, atrapados en un buque oscuro fabricado muchos siglos atrás por un poder inaudito e inhumano. 


			Por una oscuridad. 


			Por una sombra alargada. 


			Y hay otro sonido. Una voz del pasado remoto. Muy lejana, una llamada que resuena en aquel enorme valle de espacio y tiempo. 


			Es una voz terrible. 


			Es una voz que conoce tan bien como la suya propia. 


			PRONTO. 


			Ella abre sus ojos dorados. La habitación, por fortuna, está iluminada y silenciosa. Los oídos le zumban mucho, con la dolorosa y repentina ausencia de gritos y el eco de aquella voz reverberando en su mente. 


			Lenta, muy lentamente, recuerda dónde está. Estirada en el suelo, parpadea para asimilar el mundo que la rodea y se lleva una mano a la cara. La tiene caliente y mojada; la sangre en las yemas de sus dedos es del intenso azul del cielo pantorano. 


			La estancia está iluminada por una llama vacilante, que alumbra el pedestal de hierro meteórico. Junto al pedestal está la máscara hecha del mismo metal espacial. La máscara está de espaldas y se balancea levemente, como si acabasen de arrojarla allí. 


			Se la queda mirando, aquella curva de nada, de oscuridad, de sombra profunda. 


			Y vuelve a oír la voz. 


			PRONTO. 


			PRONTO. 


			Cierra los ojos y se duerme, cambiando una pesadilla por otra en la noche más profunda, en el espacio más profundo. 


			 


			La despierta otro ruido, tecnológico y moderno. Se levanta de su lecho, ignorando las punzadas en su cabeza y el dolor en sus miembros. 


			Porque no puede hacerlos esperar más. Sí, son muy pacientes. Exasperantemente pacientes. 


			Pero también se irritan rápido y quiere evitar a toda costa irritarlos. 


			Ella aceptó ayudarlos. Ellos aceptaron mostrarle el camino. 


			Ese era el trato. 


			Y no haría nada que lo pudiera poner en peligro. 


			Ya de pie, activa el comunicador y su lecho queda bañado por el repentino azul eléctrico de un holograma. La imagen parpadea y falla, salpicada por las mismas interferencias que ocultan la procedencia de la llamada. 


			Se arrodilla junto a aquella figura envuelta en oscuridad, con una capucha que apenas oculta una cara envuelta en potentes vendajes negros, el modo que emplean los seguidores de la secta del Sith Eterno para ocultar sus rasgos. 


			No sabe por qué lo hacen. Tampoco le importa. 


			Pero obedece. 


			—¿Qué desea, Maestro? —entona, repitiendo la letanía que resuena a través del tiempo, como los gritos dentro de la máscara que sabe que se tendrá que volver a poner. Pronto. 


			La imponente figura habla y ella escucha, preguntándose si será la última vez o algún día cumplirán su promesa. 


			Quizá algún día le pidan demasiado. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO 4 


			


			EL TEMPLO JEDI DEL MAESTRO 

			
			LUKE SKYWALKER, OSSUS 


			AHORA 
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			—¿Luke? ¿Tío? 


			Luke Skywalker abrió los ojos y levantó la vista del suelo de piedra, donde estaba sentado con las piernas cruzadas. El adolescente que le hablaba estaba medio dentro, medio fuera de su cabaña, con mirada expectante y claramente avergonzado por haber interrumpido accidentalmente su meditación. 


			Luke suspiró, pero no se movió. De hecho, se alegraba por la interrupción. La meditación había sido… complicada. 


			Otra vez. 


			—Ben, ya te lo he dicho mil veces. 


			Ben Solo se pasó una mano por su larga melena negra. 


			—Yo… ah, sí. Lo siento… Maestro Skywalker. 


			—Los caminos de los Jedi son muchos —le dijo Luke—, incluidos la disciplina y el autocontrol. 


			—Por supuesto, Maestro. 


			—Y eso incluye llamar antes de entrar —añadió Luke, con una sonrisa. 


			Ben también sonrió, pero su expresión cambió rápidamente. Arrastró un poco los pies y echó un vistazo a la cabaña de piedra. La pequeña casucha no era distinta de las demás del recinto del templo, pero Luke reconocía aquella mirada. 


			Se dijo que debía tomárselo con calma, pero no porque su padawan fuera su sobrino. Ni mucho menos, los lazos familiares tenían poca relación con las enseñanzas de la Orden Jedi que Luke tanto esfuerzo había hecho por recuperar. El desapego y el distanciamiento eran necesarios para la concentración pura que los Jedi siempre intentaban alcanzar. Luke encontraba cierta satisfacción sencilla en su fidelidad a aquellos principios. 


			Aun así, Ben se estaba esforzando mucho y Luke sabía que no le resultaba fácil estar allí, en los bosques de Ossus. Era un lugar pintoresco, el templo era tranquilo y ordenado, la vida de los padawans era su entrenamiento, con poco tiempo para ocio y escasas opciones para disfrutarlo cuando su apretado horario se lo permitía. 


			Ossus era exactamente el tipo de sitio que un adolescente de dieciséis años como Ben Solo encontraba terriblemente aburrido, una vida de estudio bonita en teoría pero soporífera en la práctica. 


			Aunque Ben lo intentaba. Más que eso, lo hacía bien… incluso en ese momento, plantado en la puerta, con un hombro apoyado en el marco y pasándose otra vez la mano por el pelo, Luke podía sentir el poder en su interior. Era una flor preciosa brotando en su padawan, esperando para crecer como algo maravilloso. A veces pensaba que Ben llegaría a ser tan poderoso como él. 


			El legado de los Skywalker era profundo. 


			Arqueó una ceja y se rio al ver que el silencio estaba incomodando a Ben. No se lo esperaba, era un buen chico, pero tenía algo, como una leve ansiedad que acechaba bajo la superficie. Luke pensaba que era por sus deseos de complacerlo, como Maestro Jedi del templo, aunque también era reflejo de un conflicto interno: Jedi frente a familia, sobrino frente a tío, padawan frente a Maestro. Luke sabía que no le podía resultar sencillo, por mucho que intentase disimularlo. 


			Y a veces lo disimulaba muy bien. 


			—¿Qué pasa, Ben? ¿Me necesitas para algo? 


			Ben recuperó la concentración lo suficiente para hacer una leve reverencia a su Maestro. 


			—Perdona, Maestro. Tienes visita. 


			—¿Visita? No espero a nadie. 


			—No pensé que un viejo amigo tuviera que solicitarte audiencia. 


			Ben se volvió hacia la voz y el hombre que entró en la cabaña. 


			Luke se levantó para recibir al recién llegado. 


			—Por supuesto que no —dijo. Jedi y visitante se saludaron con un apretón de antebrazos—. Me alegro de verte, Lor. 


			Lor San Tekka le soltó el brazo y reculó para dedicarle una reverencia más formal al Maestro Jedi. Después se enderezó y le puso una mano sobre el hombro. 


			—Nunca doy por descontadas las audiencias con un Maestro Jedi —dijo Lor, volviéndose hacia Ben—. Joven Ben Solo, tienes buen aspecto. ¿Cómo te va el entrenamiento? 


			Ben le dedicó una reverencia rígida. 


			—Hola, señor —dijo—. Y… bueno… 


			Luke se rio. 


			—Le va muy bien. De hecho, no podría soñar con un alumno mejor. 


			—Me alegro —dijo Lor, antes de volverse hacia Luke—. Tengo cierta información que te puede interesar, Luke. Si… 


			Ahora fue Luke quien puso una mano sobre el hombro de su amigo. 


			—Seguro que me interesa. —Miró a su padawan—. Tú deberías estar estudiando, Ben. Lor y yo tenemos mucho que contarnos. 


			Ben los miró e hizo otra reverencia, pero Luke notó que fruncía el ceño. 


			—Ahora voy, Maestro. —Se enderezó, miró a Lor y salió de la cabaña. 


			Luke fue hasta la puerta y vio a su sobrino bajando por la pradera. En el otro conjunto de edificios del templo, Enyo, una twi’lek de piel naranja, dirigía una clase de iniciados en una práctica con espadas de entrenamiento. 


			Luke dio media vuelta y volvió al interior, guiando a su amigo por el brazo. 


			—De hecho, me alegro de que hayas venido —dijo, deteniéndose en el centro de la cabaña de piedra. 


			—¿Las sigues teniendo, verdad? —preguntó Lor. 


			Luke asintió y se volvió a mirarlo. 


			—Son cada vez peores. 


			—¿Peores? ¿O más intensas? —Lor ladeó la cabeza—. No es lo mismo, Luke. Debes escuchar a la Fuerza, ella te guiará. 


			Luke torció los labios, bromeando… y Lor San Tekka lo imitó y levantó una mano. 


			—Ya sé, ya sé. Un simple devoto de la Iglesia de la Fuerza osando instruir a un Maestro Jedi. —Lor lanzó una tímida risotada—. Puede que algún día aprenda, pero estoy mayor y chapado a la antigua. —Cruzó los brazos—. ¿Sabes dónde te llevan tus visiones? 


			Luke clavó su mirada en Lor. 


			—Para eso quiero tu ayuda. 


			Lor frunció el ceño. 


			—Será un placer orientarte, Maestro Skywalker, pero solo si estás dispuesto a seguirme. —Abrió los brazos—. La Fuerza sigue siendo un misterio para mí. No estoy seguro de qué esperas de mí. 


			Luke se rascó la barba. 


			—Quiero intentar una cosa. —Luke se volvió a sentar con las piernas cruzadas en el centro de la cabaña. 


			Lor se quedó donde estaba. 


			—Luke, ¿estás seguro de que es buena idea? 


			Luke levantó la vista. 


			—Necesito averiguar qué significan esas visiones. Si medito, si intento describir lo que veo, cómo lo veo… 


			—Luke, lo digo en serio. —Lor se arrodilló ante su amigo—. No soy un Jedi. Ya lo sabes. Seguro que hay alguien en el templo capaz de ayudarte. Ben, quizá. 


			Luke negó con la cabeza. 


			—Eres el único que sabe de las visiones y prefiero que eso siga así. 


			Lor levantó las manos y abrió la boca como si fuera a protestar, pero solo suspiró profundamente. 


			—Muy bien. Velaré tu meditación. Debes decirme qué ves, quizá la Fuerza me guíe como te guía a ti. 


			Luke asintió. 


			—Gracias. —Levantó la barbilla, cerró los ojos y… 


			 


			En otro mundo, abrió los ojos y vio… 


			Nada. Oscuridad. Un… vacío, desierto, un espacio sin límites ni dimensiones, un lugar que ni siquiera existía fuera de los confines de su mente. 


			Y, sin embargo, era un lugar. 


			Luke dio un paso adelante, sin sentir realmente nada bajo sus pies, porque allí no había nada. Sus pasos no hacían ningún ruido ni lo llevaban a ningún sitio. Echó un vistazo alrededor, esforzándose por ver, aunque sabía que no había nada que ver, ni luz ni energía ni nada de nada. 


			La abrupta visión lo sobresaltó. Llevaba semanas visitando aquel lugar en sus pesadillas, pero aquel mundo extraño y oscuro solía tardar en aparecer, a medida que su consciencia se alejaba de la realidad y concentraba cuerpo y mente en la meditación. Entonces, como si cayera desde muy arriba, sucumbía a una gravedad oscura de la que no podía escapar y estaba allí. 


			Con los años, sus meditaciones habían ganado profundidad, sumergiéndose en los recovecos de su mente no solo para liberar todo el potencial que sabía que había, sino para intentar fundirse con la galaxia que lo rodeaba. Sabía que la Fuerza era algo vivo, a grandes rasgos, un campo de energía que mantenía unido al universo. La Fuerza no era un poder, no era algo que pudieras empuñar, usar ni manipular. En realidad, era algo que se dejaba compartir por todos… algo enorme y vivo, aunque no un ser consciente. 


			En ese sentido, su amigo Lor San Tekka tenía razón. Los devotos de la Iglesia de la Fuerza no eran sensibles a esta, pero eso no significaba que no la entendieran ni que no entendieran a los que podían usar aquella energía que subyacía a la estructura misma del ser. 


			Aunque esta vez fue distinto. Había cerrado los ojos y de repente ya estaba allí. Sabía que sin su férreo control sobre sus emociones, tendría miedo y motivos para tenerlo. Sin embargo, transformó aquella sensación que crecía dentro de él, usándola como combustible para sus sentidos, aguzando su conciencia del entorno. 


			Y entendió que aquel vacío, de algún modo, era… consciente de su presencia, del visitante, aquel intruso extraño. 


			Luke se concentró. 


			Sí, ahora la sintió. Había aparecido fugazmente en visiones previas pero, quizá por la presencia de Lor San Tekka, ahora era más intensa. 


			Una presencia. 


			El vacío no estaba desierto. 


			Se concentró. 


			Era oscura, pero distinta de la atroz negrura que había sentido en presencia del Emperador, incluso en presencia de su padre, muchos años antes. Podía entenderlo. Sabía de dónde provenía, sabía cómo la luz se podía corromper y desviar, convertirla en una oscuridad usada como herramienta de un poder donde la luz de la Fuerza no tenía lugar. 


			Ese vacío no pertenecía a la Fuerza, pero estaba vivo. Y Luke no estaba solo. 


			Entonces el vacío cambió, haciéndose realidad, no algo abstracto. 


			Luke estaba en un lugar antiguo y lejano. 


			Un lugar… oculto. 


			Una tierra negra. Cielo negro. Ambos planos y fríos como el metal. Destellos luminosos, descargas eléctricas que caían del cielo como grandes columnas de energía, iluminando un polvo gris que formaba asfixiantes nubes bajas, como si el cielo aplastase el suelo, con el mundo estrujado hasta agrietarse. 


			Desolación. Aquella era la palabra. Aquel lugar estaba asolado por eones de tiempo, con un aire seco y cargado de electricidad peligrosa que soplaba sobre un terreno de basalto negro inconcebiblemente antiguo. 


			Y entonces… 


			 


			—¿Y bien? 


			Luke abrió los ojos. Estaba sentado en el suelo. Lor San Tekka estaba de rodillas ante él, con las manos sobre las piernas. No parecía una postura cómoda. 


			Luke frunció los labios, sorprendido de que la visión se hubiera esfumado tan rápido como había llegado. 


			—Dime qué has visto, Luke —dijo Lor—. Descríbemelo. 


			Luke miró a lo lejos, recuperando los recuerdos. Describió el vacío, el paisaje ennegrecido… y la presencia oscura que sentía. 


			Lor lo escuchó con atención, se levantó y empezó a deambular por la cabaña, estirando las piernas. Sus rodillas chasqueaban sonoramente y Lor hacía muecas de dolor. 


			Luke lo observó. 


			—¿Le encuentras algún sentido? 


			Lor se detuvo y frunció los labios. 


			—Hemos estado en muchos sitios, Luke. Hemos visto mucho. 


			Luke asintió. Era cierto… habían pasado mucho tiempo juntos desde la muerte del Emperador y la caída del Imperio. A Luke lo impulsaba el deseo de recuperar la Orden Jedi, prácticamente extinguida. Había acudido a Lor, buscando la ayuda del viejo explorador para encontrar reliquias y artefactos con alguna conexión con la Fuerza. Juntos siguieron la brújula estelar que Luke descubrió en Pillio y cartografiaron toda la red de templos Jedi esparcidos por la galaxia… la mitad de ellos olvidados tras la purga del Imperio, cuatro décadas antes. 


			Sus viajes habían dado muchos frutos. Luke había reunido una buena colección de antigüedades en su floreciente templo: libros, documentos y tarjetas de datos; objetos rituales, emblemas y símbolos de poder; tecnología, como espadas láser y la brújula estelar, entre otras. Lo habían estudiado todo y el profundo conocimiento de Lor sobre la Orden Jedi le había resultado de gran ayuda porque no solo le interesaba encontrar, sino también entender, mientras intentaba restaurar a los Jedi. 


			—Presiento que se avecina un pero —dijo Luke. 


			Lor empezó a deambular otra vez. 


			—Puede ser un lugar real o solo lo que es… una visión, una representación de la oscuridad que debe existir siempre allí donde hay luz. 


			—Pero ¿por qué ahora? Nunca había tenido visiones como esta. 


			—¿La influencia de algún artefacto, quizá? Hemos rescatado y estudiado muchos objetos creados con artes oscuras, Luke. 


			Una teoría razonable, pero no terminaba de convencerlo. A decir verdad, llevaba semanas perdiendo la concentración. De repente, eso afectó a sus rituales y entrenamiento diarios con los iniciados, una rutina estricta e inquebrantable. Les había cedido sus responsabilidades básicas a sus pupilos más avanzados, como Ben, mientras se recluía en su cabaña para intentar entender aquellas visiones. Aun así, no había manipulado ninguna reliquia Sith desde hacía tiempo. Conocía bien el peligro que podían representar aquellos artefactos. 


			—Lo siento —dijo y se levantó. Se palmeó la túnica color crema y se pasó la mano cibernética por su pelo castaño cenizo—. No sé bien qué esperaba conseguir con esto —hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Pero ese… lugar, sea lo que sea, lo veo por algún motivo, Lor. Puedo sentirlo. 


			—Oh —dijo Lor, poniendo una mano sobre el hombro de su amigo—. No lo dudo, Luke. No lo dudo en absoluto. Deseaba poderte ayudar en algo. En investigaciones y trabajos de campo me siento útil, pero ¿velar a un Jedi cuando rebusca dentro de su mente? —Chasqueó la lengua—. No estoy en mi elemento. 


			Luke se rio tímidamente, de nuevo relajado en compañía de su viejo amigo. 


			—Puede que tengas razón —dijo—. Pero ¿para qué has venido hasta Ossus? ¿No dijiste que tenías cierta información? 


			—Bueno, sonará un poco… decepcionante, por así decirlo, después de esto. 


			—Cuenta —insistió Luke—. Me interesa. 


			Lor asintió. 


			—¿Has oído hablar de un planeta llamado Yoturba? 


			Luke frunció el ceño. 


			—Creo que no. 


			—Borde Medio, nada destacable —dijo Lor—, pero el Instituto Histórico Lerct gestiona un yacimiento arqueológico en el planeta. 


			Luke notó que arqueaba las cejas, intrigado. 


			—¿Han encontrado algún artefacto? 


			—No. Todavía, al menos. Pero han descubierto un gran asentamiento. No pude encontrar pruebas de la presencia de ningún templo Jedi en Yoturba, pero el período concuerda. Me pareció que deberíamos echarle un vistazo. Si puedes abandonar un tiempo tu templo, por supuesto. 


			Luke se rascó la barba pensativo y asintió. 


			—Por supuesto. Debemos ir. Además, me vendrá bien un tiempo para pensar. 


			Pasó junto a Lor y salió de la cabaña. Desde lo alto de su pequeña colina vio que Ben había sustituido a Enyo en la dirección de la sesión de entrenamiento. 


			Levantó una mano para llamar la atención de Ben, que asintió al verlo y puso fin a la sesión de práctica. 


			—Será un gran Jedi, Luke —dijo Lor, llegando junto a él—. Asumir la responsabilidad del templo mientras su Maestro está fuera le vendrá muy bien. 


			Luke asintió, le dio una palmada en el hombro a su amigo, se volvió y entró en la cabaña para preparar la expedición. 


			
	 

	 	
	 
  

			CAPÍTULO 5 


			


			LA CHATARRERÍA, ALGÚN LUGAR 

			
			CERCANO AL BORDE INTERIOR 


			AHORA 
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			Si la luna tenía nombre, no lo sabía. Tampoco le importaba demasiado, ni la luna ni nada. 


			Ya no. 


			Por lo que sabía, estaba solo, aunque no se había molestado en explorar mucho más allá de los confines de la chatarrería que había convertido en su hogar. La luna, como tantas otras de aquel sector, era del tamaño de un planeta, con masa, gravedad y atmósfera estándar. A pesar del frío era habitable, lo único importante. 


			La llamaba… de hecho, no la llamaba de ninguna manera. No era necesario. Conocía las coordenadas, ocasionalmente se había aventurado más allá del pozo de gravedad de la luna, nunca muy lejos. Estaba bien donde estaba. Allí fuera no había nada para él. 


			Así que la luna era simplemente la luna y la chatarrería era solo eso, una chatarrería. Poco poético, pero la literatura nunca le había gustado mucho. 


			Tampoco sabía ni le importaba de quién era la chatarrería, por lo que no había hecho ningún esfuerzo por descubrirlo en todo el tiempo que llevaba allí. Sí, era antigua, eso quedaba claro. La chatarra se acumulaba por estratos, como un paisaje geológico, capa sobre capa de residuos de metal y cerámica, restos deteriorados de naves espaciales de civilizaciones, imperios y repúblicas olvidados. El viento constante de la superficie lo había erosionado todo hasta convertirlo en una especie de arena plateada, viento que aullaba, gemía y de noche parecía cantar entre la chatarra, como un ser vivo. De la capa superior sobresalían fragmentos más grandes, algunos más intactos que otros, reconocibles a pesar de su antigüedad y diseño desfasado. Baterías de propulsores con el mecanismo destruido formaban grandes canales, algunos de los cuales se extendían centenares de metros entre dunas de chatarra, como túneles abiertos por gusanos gigantes devoradores de metal que vivían siempre bajo tierra. Había otras zonas, todas esqueléticas y antiguas… superestructuras y chasis, cabinas y carcasas de motor. Si excavaba la superficie, kilómetros y más kilómetros de cables de plastoide, algunos de colores chillones, rojos, amarillos y azules brillantes, con su resistente esencia menos susceptible a los siglos de deterioro y erosión que el resto de la nave. 


			No sabía de dónde había salido toda aquella chatarra y no le importaba porque no estaba allí para rescatar nada. No había absolutamente nada útil en aquel antiguo vertedero, abandonado mucho atrás. Precisamente por eso lo había elegido, porque eso también significaba que nadie tendría motivos para ir por allí. Quizá, algún día, la luna fuera objetivo de los cazadores de materiales, provistos de herramientas y conocimientos para extraer minerales, metales y metaloides puros. O quizá lo hubiera hecho alguien ya y aquello era todo lo que quedaba. 


			Tampoco le importaba. Lo único importante era que estaba solo en la luna, que nadie la visitaba y, quizá lo más destacado, que nadie sabía que estaba allí. 


			Lo único importante era que el nombre de Ochi de Bestoon caería lentamente en el olvido. 


			Bien. Porque para la misión que tenía entre manos no necesitaba ayuda de nadie y necesitaba estar solo, sin ninguna molestia, si quería encontrar lo que buscaba. 


			—¡Amo! 


			Bueno… aunque su vida era solitaria, de hecho, no estaba solo. 


			—¡Amo! —Sonó de nuevo la voz aguda y temblorosa de su droide—. A… a… a… amo. 


			Ochi se detuvo y suspiró, un sonido amplificado por su respirador. La atmósfera era respirable, pero sospechaba que inhalar aquella arena plateada no podía ser bueno a largo plazo y no había ido allí a morir, ni mucho menos. 


			Se echó hacia atrás la capucha de la capa y se arrodilló junto al droide, una pequeña unidad formada por dos piezas, una rueda de goma y una cabeza cónica de nariz achatada conectadas por un brazo articulado, con tres largas ranuras verdes como batería óptica. Cuando se agachó a su lado, el droide rodó un poco sobre la arena plateada y se sacudieron las tres antenas cortas de la parte trasera de la cabeza, como si le asustase estar tan cerca de su dueño. 


			—¿Qué pasa, De-O? 


			—Yo… yo… yo… 


			—Suéltalo ya —dijo Ochi—, o volverás a pasar la noche a la intemperie. ¿Quieres comprobar cómo les sienta el frío a tus lubricantes? 


			D-O rodó hasta la cima de la duna plateada que ascendían y se detuvo. Sacudió la cabeza, como diciéndole que echase un vistazo al otro lado, donde tenían su campamento. 


			Ochi siguió al droide, una máquina que era un simple banco de datos y unidad de recuperación con escasa inteligencia, pero le había impresionado la sensibilidad de sus sensores. Si D-O se atrevía a llamar su atención, solía tener un buen motivo. 


			Generalmente. Porque examinó el campamento con la precaución de mantener la cabeza baja y no vio nada inesperado. Volvió a suspirar, se enderezó y se volvió hacia el droide. Sacó un pedazo corto de cañería negra de su cinturón, uno de los pocos fragmentos de chatarra que había recogido al llegar. No estaba seguro de qué estaba hecho, era negro y brillante, más parecido a piedra que metal, pero levemente torcido. Tampoco sabía qué función tenía originalmente. 


			Fuera lo que fuera, ahora le servía para lo que necesitaba. 


			Lanzó el pedazo de cañería y alcanzó a D-O en la parte trasera de la cabeza, lo que lo hizo resbalar y caer de bruces sobre la arena. Mientras balbuceaba asustado, Ochi le apoyó la bota sobre la coronilla y lo apretó contra el suelo. Su rueda giraba en vano, levantando una nube plateada en su intento por liberarse. 


			—Quizá algún día aprendas a no malgastar mi tiempo, droide —dijo Ochi, susurrando la última palabra como si fuera un insulto. Levantó la bota y dio una patada a la rueda. El droide rodó cuesta abajo un poco y logró sacar la cabeza de la arena y detenerse. La sacudió, intentando sacar la arena del interior. 


			—Lo siento, amo. Lo… lo… lo siento, amo. Perdón. 


			—Cállate. ¿Qué es eso que no lograbas decirme? 


			El droide tembló y giró su cabeza cónica para mirar a su dueño. 


			—Movimiento. Amo. Movimiento. Movimiento. 


			Ochi lo miró, dio media vuelta y siguió subiendo la cuesta. Buscó algo inusual en su campamento, algo fuera de lugar. 


			Con el tiempo que llevaba en aquella luna se había llegado a sentir bastante cómodo. En el centro de la llanura reposaba su nave, el Legado de Bestoon. La rampa principal estaba abierta y había construido una extensión con tubos de andamios y una gruesa lona de plastoide, ampliando el espacio disponible al mismo tiempo que impedía que la arena se colase en la nave. Tras la lona de plastoide colocó cajas y otros elementos que sacó a rastras del Legado para crear un espacio de trabajo adecuado. 


			No veía ni oía nada inusual. Una esquina de la lona se sacudía, movida por el viento, un monzón que se volvía más ruidoso a medida que se acercaba la noche. Pensó que debía repararla y empezó a descender la duna, hundiendo los tacones de las botas. Detrás, D-O tiritaba y emitía una especie de graznidos, como si tuviera el vocalizador al borde del cortocircuito. Ochi se detuvo a mirarlo. 


			Por mucho que le molestase, por mucho que despreciase a aquella estúpida máquina que era su única compañía en aquella luna ruinosa, confiaba en el droide. 


			Si había detectado movimiento es que había movimiento. 


			Se postró sobre una rodilla y metió la mano dentro de la capa para sacar unos viejos cuadrinoculares. Se quitó la capucha y la capa de encima de los hombros y colocó los cuadrinoculares sobre las lentes del respirador. Mientras los ajustaba, su vista se llenó con una imagen irregular pero potenciada de la llanura, de su nave, del taller y la chatarra circundante, con datos y líneas de rastreo generados por el dispositivo que ofrecían un caos de información que suponía que algún día le sería útil, si lograba descifrar cómo interpretarla. 


			Lo examinó todo minuciosamente, poco a poco y de izquierda a derecha. El viento seguía arreciando y aullando, provocando remolinos de arena plateada. Los cuadrinoculares se enfocaron en las partículas móviles, suministrándole rangos, grados de su movimiento y montones de referencias completamente inútiles. 


			Ese era el problema. Aquella arena metálica causaba estragos en los sensores. Otro de los motivos por los que nadie visitaba la luna y hacía muy improbable que nadie que volara bajo detectase su nave, aparcada en un claro de la chatarrería. D-O se había adaptado, aprendiendo a filtrar aquella interferencia, pero ahora, mientras Ochi sentía que los cuadrinoculares se calentaban entre sus guantes intentando procesar lo que enfocaba, se preguntaba si el pequeño droide estaba llegando al final de su vida útil. 


			Bajó los cuadrinoculares y miró adelante. Había un remolino de polvo cerca de su nave que se elevaba y removía la reluciente arena plateada, antes de diluirse tan rápido como había aparecido. El viento volvió a cambiar y le lanzó la capa sobre la máscara. Después, por un instante, todo quedó en calma. 


			Allí abajo no había nada. 


			—Te toca revisar tu batería de sensores —le susurró Ochi al droide, levantándose y bajando la duna—. O la revisaré yo. 


			D-O volvió a tiritar, mascullando para sí, y fue tras su dueño, manteniendo una distancia segura. 


			

			El taller improvisado de Ochi estaba saturado de cosas pero, a pesar de la esquina de lona suelta, libre de arena, por fortuna. Una vez dentro, con D-O entrando a toda prisa tras él, cerró la cortina y fue a la esquina para solucionar el nudo desatado. Hecho esto, se levantó, se desabrochó el cuello de la capa y la lanzó sobre una caja de material, después se sacudió los restos de arena de la ropa y subió la rampa de acceso del Legado de Bestoon. 


			El interior de la nave era espacioso, aunque estaba abarrotado con más cajas de plastoide, pilas de ellas contra la pared y en los espacios abiertos, todas con la tapa abierta para mostrar su contenido. Había varias colocadas como mesa y otra como taburete. Sobre la mesa había esparcido el contenido de varias cajas vacías más. 


			Había libros, mapas y documentos, la mayoría antiguos y gastados, escritos en pulpa procesada de árboles o pieles animales cuidadosamente preparadas, rarezas de escaso valor como objetos, a pesar de la información inscrita o impresa en ellas. Había documentos más recientes, con sus fundas sintéticas brillantes que contrastaban con sus homólogos antiguos. Sobre una pila de dos cajas había un tomo voluminoso con el lomo roto y las páginas manchadas y arrugadas, a punto de desprenderse. Sobre la página abierta había un datapad de gran formato con lápiz óptico. 


			Ochi fue hasta la mesa, mientras D-O rodaba hasta un rincón donde se había construido un refugio con los papeles desechados, un punto acogedor y prácticamente escondido cerca de su puerto de recarga. 


			Ochi miró su trabajo, su investigación, durante un minuto, dos minutos, tres minutos y resopló con hastío. Su única rutina era una caminata de cinco kilómetros alrededor de la chatarrería, que
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